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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?



Esta publicación contiene los volúmenes del 41 al 44:

41 – Belit

42 – Cyphia

43 – Yasimina y Valeria 

44 – Valeria, Zula y Yasimina

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Conan no tardó mucho en encontrarla. 

Al preguntar a aquellos a quienes les gustaba su tipo de música y conocían a los artistas locales, ella era lo suficientemente conocida como para que realmente tomara muy poco esfuerzo saber dónde estaba actuando esta noche. 

Tuvo suerte de que ella hubiera estado en la ciudad, por supuesto, porque a menudo viajaba a otros lugares, como solían hacerlo todos los bardos, pero una vez que supo que sí, que estaba en la cuidad, había sido bastante fácil encontrar la taberna adecuada.

La escuchó incluso antes de entrar en la sala, su voz clara flotando en la calle. 

Los clientes estaban callados, embelesados.

No había bullicio de conversación mientras ella actuaba. 

Y allí estaba ella, cuando él entró para pararse en la parte de atrás, cerca del bar. 

Un destello de reconocimiento, de sorpresa, cruzó su rostro al verle, pero fue momentáneo, y su actuación no se detuvo ni un segundo. 

Era poco probable que alguien más lo hubiera notado, tal era su profesionalismo.

No la había visto en años, con tantas cosas que tenían en común. 

En cierto modo, tal vez, tenía más en común con Belit que cualquier otra persona en la ciudad, pero la había estado evitando. 

No estaba seguro de cómo reaccionaría ella al verlo ahora, después de todo este tiempo, y el breve parpadeo en su rostro cuando él hubo entrado no fue suficiente para darle una pista. 

Quizás ella fuera la que lo evitaría. 

Esperaba que no, porque eso haría las cosas incómodas ... bueno, más incómodas de lo que iban a ser de todos modos.

Debería haberla buscado antes, de verdad. 

Pero en cambio, había tomado el curso obvio, buscando registros en la biblioteca del Colegio, tratando de encontrar alguna explicación de lo que había sucedido en el pasado distante y por qué podría estar sucediendo de nuevo ahora. 

Belit conocía todas las viejas leyendas.

Ella habría sido una excelente fuente. 

Pero había empujado la posibilidad al fondo de su mente, posponiendo el inevitable encuentro.

Y, al final, por supuesto, no había funcionado, porque aquí estaba. 

Con una mujer con quien compartía un vínculo único, al menos en lo que respecta a la ciudad de Tarantia.

Tocaba el laúd mientras cantaba, dedos delgados bailando sobre las cuerdas, el instrumento complementaba la claridad casi antinatural de su voz, aún fresca y hermosa después de todos estos años. 

No parecía un día mayor que cuando la vio por última vez... pero entonces, fue hace mucho. 

El cabello oscuro le caía sobre la cara en rizos, los ojos azul grisáceos brillaban a la luz de la lámpara. 

Ella ya no lo estaba mirando, no desde esa primera mirada, pero todos los demás ojos de la taberna estaban enfocados en ella, incluido los suyos.

Llevaba una blusa blanca de manga larga debajo de un chaleco azul sin mangas, adornado en plata y unos leggings oscuros y ajustados que enfatizaban, en lugar de ocultar, la forma de sus largas piernas. 

Sus botas negras eran altas, casi hasta la rodilla, dobladas en la parte superior para revelar un forro más pálido; parecían decorativas, pero, si mirabas de cerca, podías ver las suelas duras que las hacían muy prácticas para una vida de un sitio para otro.

Notó que llevaba pendientes largos, cada uno con una filigrana dorada en forma de alas de mariposa, con un pequeño zafiro azul en el centro. 

Levantó sus ojos hacia arriba, hacia los puntos curvos de sus orejas, prominentes contra sus rizos oscuros.

Para Belit él era un guerrero semiélfico.

Había pocos de ellos en la ciudad. 

Los enanos y los duendes eran lo suficientemente numerosos como para tener sus propias zonas, unas pocas calles donde podían vivir en un sitio lejos del hogar, rodeados de otros de su clase. 

Pero los guerreros nunca habían sido tan abundantes, no aquí en Tarantia. 

Quizás era el ambiente local. 

Lo cual no significaba que no hubiera guerreros, por supuesto. 

Siempre había unos pocos, muchos de ellos de paso, y algunos con razón para quedarse aquí por más tiempo. 

Pero nunca hubo muchos, por eso su estilo de vida parecía tan misterioso para muchos de los humanos de aquí. 

Aparte de sí mismo, Belit era la única guerrera semiélfica que sabía que había nacido en Tarantia, y eso siempre les había dado una perspectiva compartida. 

Había conocido a otros, por supuesto, en raras ocasiones, pasando por otros lugares, pero en la propia Tarantia ... solo estaba ella. 

En ese sentido, su historia era muy parecida a la suya: un hombre élfico, de paso, que había tenido un breve enlace con una mujer humana antes de partir hacia quién sabía dónde. 

Probablemente todavía estaba allí afuera, como debió haber hecho su propio ancestro, tal vez viviendo una vida libre de preocupaciones sin preocuparse por lo que le había sucedido a su hija. 

Los elfos, a veces, pueden ser volubles.

Terminó la canción, con una ronda de aplausos entusiastas, en la que, por supuesto, Conan se unió. 

Estaba decidiendo la mejor manera de acercarse a ella cuando se dio cuenta de que no era necesario.

Ella había enganchado su laúd sobre su hombro, y se dirigía directamente hacia él, tomando saludos de la multitud mientras lo hacía. 

Apresuradamente ordenó una copa de vino al camarero, y llegó justo cuando ella acercaba un taburete a su lado.

Él se lo pasó y ella lo tomó, a regañadientes, le pareció.

"Han pasado algunos años", dijo Belit, mirándolo de reojo, sin encontrar su mirada directa. 

Su voz, incluso cuando hablaba normalmente, seguía siendo musical, un regalo de su herencia élfica que él no compartía del todo porque su ancestro élfico es mucho más lejano que el de ella.

"He estado fuera de la ciudad, así que yo ... supongo que simplemente no nos hemos encontrado".

"Cierto ..." dijo ella, con un tono que decía que no creía ni una palabra de eso, "Durante todos estos años ... sí, eso lo explicaría muy bien".

"Ambos hemos estado ocupados. No es que no quisiera ..."

"Por favor, perdóname", dijo ella, aun mirándolo de reojo, "No soy tan tonta".

"No, tú no lo eres."

"Ámala y déjala", dijo, "puedo decir de qué lado de la familia obtuviste eso".

"Lo siento ... debería haber ..." no estaba seguro de qué decir. 

Esto, después de todo, había sido por lo que la había estado evitando. 

No había querido esta conversación.

"Y nunca se te ocurrió", dijo la mujer bardo, volviéndose repentinamente para mirarlo correctamente "que yo pudiera ser igual que tú. También es la mitad de mi familia ".

Esta vez guardó silencio, incómodo, y sintió que cualquier cosa que dijera podría empeorar las cosas.

"Aun así", dijo eventualmente, "has vuelto ahora. Me alegra que hayas cambiado de opinión". Su rostro, al borde de una sonrisa, de repente se endureció cuando vio su expresión. 

Ella se volvió de nuevo, deliberadamente sin mirarlo. 

"Ah, mierda. Quieres algo, ¿no? De eso se trata. No querías verme. Necesitas un favor, así que decidiste aparecer de la nada después de unos años de evitarme. Tienes huevos".

"Mira ... lo siento, es realmente importante, y si pudiera buscar en otro lado ..."

"Todavía me estarías ignorando", dijo, volviéndose para mirarlo de nuevo, con sus delicadas cejas en un ceño fruncido " si yo no fuera importante para tu problema”

"Eso no es lo que quise decir ".

"A mí me suena así como lo dijiste".

"Estás haciendo esto difícil".

"Esa es la idea, sí".

Contuvo el aliento, estabilizándose en lugar de responder de inmediato. 

Luego intentó otra táctica.

"Mira, eres la mejor mujer bardo que conozco, solo quiero usar esa habilidad. No es nada que no harías de todos modos. Te pagaré, si realmente es lo que quieres".

Ella realmente se rió de eso, un breve tintineo como notas musicales. 

"¿Qué te hace pensar que quiero tu dinero?"

"Bueno, lo que sea. Olvida el dinero. Necesito una leyenda, y ¿a quién mejor ir? Recitar historias, es parte de lo que haces. Quizás pueda darte algo a cambio ... Soy un aventurero, tengo cuentos para contar ".

Belit lo miró con aprecio, los delgados dedos de su mano golpeando la barra junto a ella. 

"Esto realmente es importante para ti, ¿no? ¿Qué leyenda?" 

Ella sonaba curiosa ahora.

"Todo lo que tengo es un nombre, o tal vez una palabra: Kahudreth. ¿Sabes
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